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	Sólo el santo cambia el mundo

y os trae la dicha

Santuario de Santa Rosa

Lima – 24 de julio de 2008

Homilía


Queridísimos hermanos y hermanas en el Señor, para mí, que vengo desde Milán, es una inmensa gracia y una gran alegría poder celebrar la Eucaristía en este santuario tan querido para el pueblo peruano y para todos los pueblos de América Latina. Quisiera participar de manera intensa a la devoción que tantos corazones  cultivan hacia santa Rosa de Lima.

Nos sentimos todos invitados a meditar sobre la palabra de Dios que hemos escuchado.

1. La primera lectura, del profeta Jeremías, nos recuerda el amor de Dios, su ternura, su deseo constante de hacernos felices a nosotros los hombres, sus hijos.

En los labios de Dios el profeta pone estas palabras dirigidas a Israel: «Me acuerdo de ti, del afecto de tu juventud, del amor en la época de tu noviazgo, cuando me seguías en el desierto». Precisamente por este lazo de amor con la humanidad, Dios ha conducido a su pueblo «a una tierra de jardines, para que comiera sus frutos» y gozara de cosechas abundantes.

Ése es un canto de amor de Dios y de nostalgia, porque desafortunadamente, en ese momento, al deseo de Dios de hacer feliz a la humanidad por Él creada, el pueblo responde olvidándolo, abandonándolo, incluso prefiriendo otras propuestas y hasta otras divinidades, que habrían de traer desilusiones y amargura: son divinidades ilusorias como las cisternas agrietadas, que pierden pronto el agua fresca de que parecían llenas y quien confió en ellas queda pronto desilusionado y sediento.

2. No fue así para santa Rosa de Lima que hoy aquí recordamos a un mes exacto de su solemne celebración litúrgica (el 24 de agosto).

Rosa de Lima fue una muchacha, una mujer entusiasta, que no se resignó ante ninguna dificultad ni desilusión, ante ninguna de las tantas amarguras de su joven vida.

En sus treinta y un intensos años de vida, ¡cuántas experiencias y cuánto camino de santidad!

Rosa nació en noble cuna, la décima de los trece hijos de don Gaspar Flores, caballero de la Compañía de los Arcabuces, y de doña María de Oliva.

Fue célebre por su belleza desde la infancia, tanto que al nombre de “Isabel” se le agregó pronto el de “Rosa”, como la flor a la que se parecía, y que el obispo que la confirmó – él también santo: Toribio de Mogrovejo, arzobispo de Lima – completó haciendo referencia a la Virgen: «Rosa de santa María», a la que la joven fue siempre tiernamente devota.

Pero llegó el momento de la prueba: un fracaso financiero afectó a la familia y le esperaba una vida de sacrificios, de duro trabajo. Pero Rosa no se desanimó ni se resignó. Incluso, dilató el horizonte de su caridad: no trabajó sólo para sí y para sus seres queridos, sino para miles y miles de pobres, niños y ancianos abandonados, que acogía en su pobre casa.

Esta inagotable caridad hacia los más pobres, sobre todo de raza indígena, iba a la par con un incontenible amor hacia Dios, amado en la Eucaristía, buscado con penitencias severas y gozado con singulares experiencias místicas, como nos demuestra la jaculatoria que ella prefería: «0h Jesús mío, auméntate mis sufrimientos, pero auméntate también en mí vuestro divino amor».

Santa Rosa nos enseña que tenemos que dar siempre lo máximo, lo mejor de nosotros mismos, precisamente por la fe que tenemos en ese Dios bueno que nos es Padre y que Jesús nos ha revelado en su Evangelio.

3. Son dos las enseñanzas que quisiera sacar de la página del Evangelio que nos fue proclamado.

La primera se saca de las palabras del profeta Isaías que Jesús mismo repite: para “conocer” al Señor, para “comprender con verdad” su palabra, se necesita un corazón “no endurecido”. Isaías, en efecto, dice: «El corazón de este pueblo se ha endurecido (y por eso) se han vuelto duros de oído e incapaces de ver». La verdad está delante de ellos, y bastaría que abrieran los ojos para verla; que pusieran con interés el oído para escucharla.

Son palabras terriblemente actuales las del profeta Isaías: cuántas veces, en efecto, parece que el hombre contemporáneo se ha vuelto duro de oído y de corazón, incapaz de ver y de escuchar el lenguaje de Dios, lo que es bello, justo, verdadero.

Pero he aquí la segunda enseñanza del Evangelio, una enseñanza que nos toca de cerca: «A quien tiene, se le dará todavía más». Qué significa? Significa que a quien tiene el corazón abierto para acoger al Señor, a quien tiene el oído pronto para escuchar su palabra, a quien abre los ojos para buscarlo y encontrarlo y seguirlo, Jesús se revela, se dona todavía más, de modo que quien lo acoge pueda testimoniarlo aún más intensamente. No por casualidad, Jesús dice estas palabras «a los discípulos», a los que lo han seguido y a los que hoy lo siguen.

Jesús, entonces, no habla de privilegios, sino que llama a la responsabilidad, llama a un compromiso misionero todavía más valiente y gozoso.

El corazón tal vez endurecido del hombre contemporáneo todavía puede ser transformado, si encuentra el corazón convencido de un cristiano, si oye la voz de un creyente, que habla con palabras que fluyen de un corazón enamorado de Dios.

4. Es lo que nos recuerda santa Rosa. ¿A cuánta gente ella convirtió? ¿A cuánta gente le dio fuerza y esperanza de vida? ¿Cuánta gente se ha dirigido a ella con confianza desde su muerte (1617), desde su beatificación hace cuatrocientos cuarenta años (1668)? ¿Por qué su fama se extendió por todo el mundo? 

Es el secreto de la santidad: el santo implica al mundo, supera los espacios, abate las barreras. Y este Santuario nacional es testimonio elocuente de lo que son los santos, de la esperanza que traen al mundo y por siglos.

Santa Rosa nos recuerda, una vez más y con gran fuerza, que el secreto de su vida fue la decisión convencida y firme de hacerse santa y de poderlo lograr.

Su secreto fue el amor sincero y total por Jesús y por los hermanos, a quienes lo quería donar.

Su anhelo fue el de «participar a la naturaleza divina, a la gloria de los hijos de Dios y a la perfecta belleza del alma», como escribió al médico Castello, además yendo por el mundo gritando: «Oh, si los mortales supieran qué gran cosa es la gracia, cuán bella es, cuán noble y preciosa, cuántas riquezas esconde en sí, cuántos tesoros, cuánta felicidad y delicias!».

Santa Rosa creía que sólo Dios hace veramente felices; que sólo siendo santos se cambia el mundo y se le puede traer felicidad. 

Ella lo logró. ¡Con su ayuda podemos lograrlo también nosotros!

+ Dionigi card. Tettamanzi

Arzobispo de Milán
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